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estación ferroviaria, rosario en 
mano, sin que le perturbaran las 
miradas curiosas que le dirigían 
los extraños. 

Seguramente, muchos pro­
fesionales, por propia experiencia, 

podrán confirmar el hecho de que 
el rezo del rosario después de pro­
longada e intensa aplicación al 
trabajo mental, alivia la memoria 
y di&ipa el cansancio. 

Santa Teresita del Niño Jesus 
("La Florecita"} 

3 de Octubre 

Pocos santos hay que en esta 
nuestra época hayan alcanzado 
popularidad tan rápidamente co­
mo "La Florecita." La historia 
de su vida es sencilla pero a la par 
admirable. Nado el 2 de enero de 
1873 en Alencon, Francia. Entró 
en el Convento del Carmelo de 
Lisieux a los 15 años de edad, y 
falleció nueve años después, el 30 

de septiembre .de 1897. Parecía 
tener conciencia de la misión para 
la cual Dios la había .enviado a la 
tierra, y asi exclamó poco antes 
de su muerte: "Quiero pasar mi 
cielo haciendo bien en la tierra." 
Fué canonizada veintiocho años 
de~pués de muerte, y su nombre 
ha llegado hasta los últimos con­
fines del mundo. 

Sus Promesas 
"No, no he de permanecer in­

activa én el Oielo. Mi únko deseo 
es seguir allí trabajando por la 
Iglesia y por las almas. Esto lo 
he pedÍ!do a Dios y estoy segura 
que El no desoirá mis suplicas. 
Si, estoy segura que todos mis de­
seos han de ser realizados. Dios 
obrará ;prodigios en mi nombre 
los que sobrepasarán infinitamen­
te mis vastos anhelos." 

"Quiero ,pasar mi cielo hacien­
do bien en la tierra.· Esto no es 
imposible, puesto que en el seno 

mismo de la visión beatífica, los 
ángeles velan por nosotros. jNo, 
no podi°é tener ningún descanso 
hasta el fin del mundo! Mas cuan­
do el ángel haya dicho "que ya no 
habrá más tiempo," entonces des­
cansaré y podré ·gozar, porque el 
número de los escogidos ya. esta­
rá completo." 

"Dios me ,permitirá que yo ha­
gá mi voluntad en el Cielo, pues 
nunca la hize aquí en la tierra." 

"Después de mi muerte, haré 
caer una lluvia de rosas." 

ESTIPENDIOS DE MISAS SON UNA GRAN AYUDA 


